
SE SUSCRIBE. 

Cartagena despacho de 
O. Liberato Montells. 
Provineias, corresponsale 

de A. Saavedra. 
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U TRASMISIÓN DE lA FUERZA 
A DISTANCIA. 

Este problema presenta, b<ijo dos 
puntos de yistu, diferentes, una hn -
Portarui i industrial que jastificu los 
fnuclios trabcijos emprendidos en 
l̂ Uscti de tu realización práctica. Se 
puede, en efecto, tener quu tr¡ispor-
'iná;dihtancia fueizas naturalesinu -

"''Hzilas ó mal ulilizadas hasta aquí, 
'^ouio los saltos de aguj, por ejein-
Plo, y UeVir esas fucrzís por un pro 
cedimieiito cspeci><l de trasmisión á 
^" iug ir 6 á un coito número de ¡u 
Sures deternñnados en los que su 
utilización iodubtrial sea más fácil y 
Su ejemplo más económico. 

Colocándose cu otro punto de vis-
'̂ 1 puede lidbor inturéi en crear cier 
*̂̂s eentios de fuerza, de energía 

y* '̂! distiibuiíia entre gran número 
•̂ ^ puntos rcpui tidos en derredor del 
^etJiral y en un radio más ó menos 
extenso. 

Los (nodos de trasmisión de la 
|̂ *:'z:i Son tan numurosos como va-

"iidos. El niásantiguo y el mássim-
1̂'*̂  es un piocedimieulo directo, 
Puramentemecáijico:laspoleas, cuer 
l̂ '̂ s, con ras, cadenas y engranajes, 
*°fi los principales elementos. Se 
'•'̂ 'Topriíddtí que semejmte modo de 
'•'•asniision uo puede generalizarse, 
HUes los íiotamientos üb.sorberi.in 
I* tíiayur parte del triibüjo produci-
"̂ en cuanto la distancia fuese algo 
'̂̂ nsicler.ible y desaparecerían pron 
^5>usventíijas. 

Para la trasmisión y distribución 
® la fuerzii se ha usado y se usa aun 

^^uii 'o- un^os, el agua bíijo pre-
''", el ítite comprimido, el gts, y 

1^* '̂'último, como aplicación nuev.i, 
/* electricidad, de la cual ya hemos 
labiado en más de una ocasión. So-
''*̂  este portentoso descubrimiento 

pblÍQ¿ luce un uño un trabajo no-
.''"ilisimo, en que caminaban del 
5"2o la cianciayla literatura, el in-

"§ri,. Echogaray. 
^«da uno de estos agentes ofrece 
^taj is éinconvGoienleí conucidos 

I '' lo cual nos ocuparemos solo de 
'electricidad comoj:nás nuevo y 
. "̂̂ os conocido. 
jjj '̂  idea de distribuir la fuerza mo 
ü j ^ 'domicilio y trasporlatar ágran 
(fj .'distancias por medio de la elec-
^iit '̂̂ ' ^^ enteramente moderna: 

' j ^ Solo de algunos años, 
'ilori'̂ "'''''̂ ^ las pilas fueron el único 
Pe '" " °^o de 

"Sar 
e trasmisión, no hubo que 

vigj'"̂ f̂ en ello. Los primeros moto-
Pg^'^'^'^'icos eran muy caros, muy 
''1c ' "'"^' ™^l^stos y producían 
%.,^i '̂'̂ '̂̂  "nasuma de trabajo in-

-Qf 
^^^^ parte, la pila eléctrica 

producía la corriente consumiendo 
un combustible carísimo, el zinc. Era 
pues, necesaiio reformar el foco eléo 
trico y e! moíor, para que las aplf-
cacionesde la electricidad pudiesen 
adquirir el desarrollo rápido que hoy 
tiene. Para producir las cantidades 
enormes de electricidad que exigen 
las aplicaciones induslii^des, se recu 
rre hoy muy rara vez á la pila, y se 

I empleanexclubivanunte aparatosque 
trasformon directamente el, trabajo 
en electricidad. Estas son lys máqui
nas magneto eléctricris,"y más fie 
cuenlentente aun las ' 'inamoelé.;-
tricus. 

Estos últimos son la aplicación de 
tres grandes principios, f.l prime
ro, el gran principio de la induc
ción, fué descubierto por Farady en 
1830. El segundo sima táiieamente, 
por Siemens y Wheatstoue^un 1867. 
El tercero, el que haabieitoel cam 
po á las aplicaciones industriales, 
porGrammo, en 1880. Para nuestro 
objeto basta consignar que una má
quina dinamo-eléctrica es un apara -
to que trasforma simple, fácil y eco • 
nón)icainente el trabajo en electri-
cida 1. 

Una máquina de esta naturaleza 
goza de otra propiedad no méuos 
predosa. Si una máquina dinamo-
é'eetrioa quu reeibe trabijo de la 
fuerza motriz produce electiicidad, 
debía deducirse ápriori que, reci
procamente, una Uiáquina dinamo-
eléctrica que recibo electi iciJad, de
bo producir trabajo. Lt experiencia 
ha coiifirraado pleruimeiito esta 
conseoui^ncia lógi !a, probando á la 
vez que una maquina dinamo eléo-
tric»esua aparato quo trasforma 
simple, fácil y ecoüómicamsnte la 
electricidad en trabajo. S J expresa 
ordiniiriamente este hecho diciendo 
que las máquinas cléotricas son re&Ci' 
sible. 

La piimera aplicación de este priii 
cipio general á las rftáquinas mag
nate y dinamo-eléctricas data de 
1873. Fué hecha en la Exposiciosi 
de Viena coi> máquinas Gramme por 
Mr. Fontaine. Una máquina dinuno-
eléjtrica de Grarnmo, puesta en nio-
vimierlto por la trasmisión general 
déla líxposicion, producía la corríen 
te eléctrica. Una segunda máquina 
senujante, colocada en el loial áne-
vo, recibía la corriente producida 
por la primera y hacia funcionar 
una pequeña bomba rotativa. 

Este es un ejerai)Io de trasmisión 
eléctrica de la fuerzi á dist uicia rea 
lízada en comiiciones de extremada 
sencillez. Bastan para ello dos má
quinas idénticas unidas por un hi
lo do cobre ó da hierro de un grueso 
conveniente. No hay modo alguno 
de trasmisión que presente en su 
conjunto tal facilidad de instalación; 
pues un hilo couductor se ínstala en 
cualquier parte, pasa por cualquier 
parte, y con máquinas apropiadas 

p <- ede trasinítir una fuerza conside
rable sin que pase de un 40 por lÜO 
de trabajo producido muchas veces 
á grandes distancias. Este producto 
es muy elevado y ex'.edi! ciertamen
te en mucho ai que se obtiene coni-
primieado aire y haciéndolo despu s 
obrar á distancia. 

La trasmisien eló.t¡icade la fuer
za á'distancia no ha recibido hasta 
aquí más que uti cierto número de 
aplicaciones. En Serraaize la han usa 
do para < 1 laboreo de tierras. Ea Noi 
sel, la fuerza trasmitida por este 
medio ha pasado de 2ü caballos. 

Esta cifra demuestra que el pasa
porte eléctrico de li fuerza á cierta 
distancia tiene ya «Iguna importan
cia, que h i de ir i uüíentando COÍJ 

el tiempo. 
Si se considera q.ue los saltos d>J 

i'gua del munlo entero representan 
por día una pot'iuci i motriz íncom-
p.irab!ement'3 mayor que la produ
cida anualmente por todas las má
quinas de vap.ir exiátentes en el glo
bo, no es temerario prever el día en 
que' se ulilizuiá una parte de esta 
potencia inmensa y casi perdida hoy, 
trasportándola eléctricamente á pun 
tos en qu> pu:.da soi' nteju* utiii-
z ida. 

El precio siempre creciente del 
carbón, obligara á la humanidad á 
recurrir un dia ú otro á esta solu
ción, pero mientras se realiza prác
ticamente este prob'enuí, la electri
cidad, representa ya un papel más 
modesto, pero no menos útil é im
portante; l\ distribución de la elec
tricidad á domicilio y sus aplicacio
nes á los usos iudustrialeá y do
mésticos. 

Es indudable que hasta hoy la in
ferioridad de la elecliicidad respecto 
al gas, por ejemplo, obedece solo á 
la cuestión de distribución, y desde 
el día en que su díólríbuya á domi
cilio, teudiá tatitas aplicaciones, por 
lo méuos, como aquel. 

Falt r saber si en ol estado actual 
de nuestros coiiociüiientos, la elec
ti icidad puede ser distribuida y frac
cionada fácilinent", y por decirio 
asi, indeüüidarnentc. Se puede res
ponder con seguridad que sí y la ex
posición internacional de elocttici 
dad que se veriüca en 1881 en Pa
rís, dará soluciones interesantes de 
esta cuestión. 

LA HIGIENE DE LOS GRUESOS. 

Leemos en un periódico: 
«Para aquellas personas á quie

nes preocupen mucho los efoctos de 
una gordura excesiva, puede tener 
interés el siguiente régimen alimen
ticio que lecomiendael Dr. II. John
son, en el periódico norte-americano 
el Practitioner. Según profesor, los 
que no quieran engordar deben co
mer. 

Carnes tíaagras de carnero, buey, 
ternera y cordero; sopa clara, caldo 

de v.íca, volantería, caza, pescado y 
huevos; pan en corta cantidad, ver
duras, berros, lechugas,etc , guisan
tes, coles, coliflores, cebollas y frutas 
frescas sin azúcar. 

No deben comer: 
Carne gorda, jamón, manteca, na 

ta, azúcar, patatas, remolachas, na
bos, arroz, sahagú, tapioca, maca
rrones, ínsteles, puddings, ni galletas 
dulces. 

Deben beber: 
Té, café y agua de coco en leche, 

pero sin azúcar, vinos secos con mo
deración, brandy urhisky y gin en 

I poca cantidad y sin azúcar; cerve-
j za amarga clara y tigua de soda y 
I selíz. 
; No deben beber. 
\ Leche, como no sea rany clara, 
! cerveza fuerte ni «porter,» ni cer-
i vezas y vinos dulces. Los vinos al-
1 cohólícos deben tomarse muy debi

litados y nunca sin comer á la vez. 
No es posible asegurar el éxito ape 

I lecido con la adopción deesta siste
ma alinaenticio, porque los efectos 
pueden ser muy varios según la in-
diosincrasia particular do cada iii-
viduo; pero lo que sí puede decirsa 
es que las personas que se,sujeien á 
este tratamiento no se morirán de 
anemia seguramente, si sisuonal r'<^ 
ue la letra ios consejos del doctor 
yaiikee.» 

MARINA. 

Resoluciones femadas por este Mi 
nisterío. 

Cursada á Marina la instancia del 
capitán da navio ríe primera clase 
D. Ramón Brandariz solicitando la 
gran cruz de San Hermenegildo. 

ídem la del teniente de navio don 
Francisco de Paula Rivera solicitan 
do se le expida real despacho de su 
empleo. 

Ídem la del capiíau de fragata don 
Eduardo Ránoso pidiendo recom
pensa por servicios en Cuba. 

Ídem la del segundo condestable 
José MaliaPedreiiosolicitando per
muta do deslino con el de lu misma 
clase D. Juiiau López. 

Idera la del practicante mayor de 
la armada D. Antonio Díaz y Rasco 
solicitando se le conceda.nuevacam 
pana en el apostadero de la Ha
bana. 

ídem la del alférez D. Antonio Cha 
con López solicitando diferencia de 
sueldo. 

ídem la del alfértz D. Fernando 
Cid Tellez solicitando la cédula de 
cruz del Mérito naval. 

Nombrado ayudante del distrito 
deSa.nFellú de Gruixols ol teniente 
de navio graduado D. Juan Calsa-
míglia. 

iJestínado al apostadero de Fil ipi 
ñas el alférez de navio D. José Ger 
vera y Rojas. 

ídem el de igual clase D. Eduardo 
Gonztiiez y Vial. 


